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MUCHACHAS AL SOL DE MEDIODÍA 

 

Pues todo está impregnado de lo fútil caduco  

y apunta al horizonte sellado de la muerte;  

vi pasar las muchachas, sus cuerpos enfundados  

en vaqueros de ajuste perfecto, la breve transparencia  

de sus camisetas que señala sus bien medidas formas  

y deja al descubierto las redondas caderas,  

como aros donde gira la infancia sepultada.  

 

Escucho su voz y bebo el vino agrio de su risa  

creciendo en los sembrados donde vierte su sangre  

la corola de púrpura de la hirviente amapola  

y las veo pasar con la melancolía  

de quien sabe tras ellas emboscada la muerte,  

entre las ondulantes hojas que trenza el viento. 

 

Pasáis, rubias muchachas, ante mí y con vosotras  

se va también la dulce adolescencia breve,  

el tiempo esplendoroso y los días azules  

dejándome a merced de esta íntima certeza.  

 

La vida con vosotras.  

                                    En mí, la desventura. 
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COMENTARIO DEL POEMA “MUCHACHAS AL SOL DE MEDIODÍA” 

 

1. Comprensión del poema 

 

Si nos ceñimos al poema encontramos a un yo lírico que tras ver y oír a un grupo de 

muchachas hace una reflexión sobre el paso del tiempo y la caducidad de la vida. 

Probablemente, por el momento del día, la descripción y el oficio del poeta (profesor) 

puede que el momento de creación parta de la observación de los grupos saliendo de clase 

al mediodía al mediodía.  

Contrasta la vitalidad (juventud, risas…) de las jóvenes con la actitud reflexiva sobre la 

caducidad y el pesimismo del poeta. 

El título nos muestra el desencadenante (las muchachas al sol del mediodía) del poema 

que conduce a la descripción de la situación y de la reflexión del yo lírico.  

Y por tanto en el poema encontramos esta superposición de lo descriptivo: versos 3 al 

diez, fijándose primero en sensaciones visuales (vi pasar) y después auditivas (escucho 

su voz), mientras que lo reflexivo es el punto de arranque del poema (los dos primeros 

versos y el desenlace del poema (versos 11 al 18). 

 

 Estructura: circular (si consideramos que las reflexiones primeras se complementan con 

las últimas) o inductiva (si consideramos que en los últimos versos se halla la intención 

fundamental del poema) 

1.Reflexión primera: 2 versos 

2.Descripción de las muchachas 

2.1. Las ve pasar 

2.2. Escucha su voz 

2.3. Conclusión reflexiva (yo poético) 

3. conclusión: reflexión final, que termina en un verso con una antítesis de contraste 

entre las muchachas y el yo lírico.  

 

La abundancia de adjetivos en el poema es manifiesta, casi siempre con la estructura 

sintáctica sustantivo + adjetivo o adjetivo + sustantivo:  ajuste perfecto, breve 

trasparencia, vino agrio, hirviente amapola… En el último verso de la primera estrofa 

“como aros donde gira la infancia sepultada” encontramos un símil donde el yo lírico 

recuerda ese primer alejamiento de la infancia de las muchachas.  

El poeta describe lo externo desde la subjetividad lo interno (verso 10: y las veo pasar 

con la melancolía / de quien sabe tras ellas emboscada la muerte) completada con la 

personificación de la muerte que va tras ellas desde la mirada melancólica del yo poético. 

 

Son los cinco últimos versos los más intensos, donde el poeta cierra la idea evocándolas 

(Pasáis, rubias muchachas ante mí)  para dejar su conclusión de todo lo que se lleva el 

tiempo. Siendo el último verso con su contraste el que mejor recoge el conflicto entre el 

vitalismo de las muchachas y la desventura del poeta.  

 

En el poema encontramos ecos machadianos “y los días azules” y nos recuerda también 

un famoso soneto de Miguel Hérnández “Por una senda van los hortelanos” donde el 

poeta contrasta su soledad y tristeza con el regreso de los hortelanos a sus hogares.   
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En cuanto a la métrica el poeta emplea versos alejandrinos (versos de 14 sílabas, divididos 

en dos hemistiquios de 7 sílabas, separados por una cesura interna) y sin rima, por tanto 

versos blancos. El ritmo del alejandrino favorece la descripción y la reflexión.  

 

Pues/ to/do es/tá im/preg/na/do   //  de/ lo/ fú/til /ca/du/co   7+7 

y a/pun/ta al/ ho/ri/zon/te    //   se/lla/do/ de/ la/ muer/te;     7+7 

 

2. Creación de un poema 

 

La poesía nace de la observación a través de los sentidos (la mirada, el oído, un olor…). 

El poema intenta convertir en palabras las experiencias, los sentimientos que nacen a 

partir de un hecho o una situación observada, como podéis comprobar en este poema.  

 

Proponemos, por tanto, un poema donde se parta de una descripción (un lugar, un 

recuerdo, una persona, una situación…) y lo descrito nos lleve a una reflexión personal y 

subjetiva. En este caso la observación de la salida de clase lleva al poeta a reflexionar 

sobre la caducidad de la vida, el paso del tiempo, incluso la cercanía de la muerte. El tema 

del que tenéis que hablar queda a vuestro criterio. 

 

Recomendamos el uso de los adjetivos que acompañen a los sustantivos mencionados, la 

creación de alguna personificación o algún símil. Y un desenlace donde haya una antítesis 

que intensifique la idea del poema, con ese contraste entre lo descrito y el pensamiento 

del yo lírico.  

 

En cuanto a la métrica damos total libertad de metro, desde el verso libre (sin medida, ni 

rima), el verso blanco (sin rima, pero con medida regular) donde podemos intentar 

elaborar el poema con versos alejandrinos. Este cuadrante nos ayuda a colocar las sílabas 

y hemos de tener en cuenta su cesura tras la séptima sílaba y teniendo cuidado con 

sinalefas, diptongos, hiatos y terminaciones agudas o esdrújulas al final de cada 

hemistiquio.  Para que no sea tan complejo, lo mejor es leer el poema anterior u otros 

poemas en versos alejandrinos para adaptar el oído al ritmo del alejandrino, y luego ya 

ajustar en el cuadrante teniendo en cuenta las normas métricas.  

 

              

              

              

              

              

              

              

              

1º hemistiquio                                           cesura                                         2º hemistiquio 

 

 

 


